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Resumen
Los resultados presentados en este artículo forman parte de un estudio de ámbito nacional que, por primera vez en Es-
paña, ha encuestado a las profesionales del Trabajo Social colegiadas para conocer su práctica profesional cotidiana, se-
gún la clasificación de funciones ofrecida en el Libro Blanco de Trabajo Social1. Los resultados se ofrecen en tres par-
tes: una descriptiva de las tendencias generales; la segunda, un análisis factorial para un agrupamiento y clasificación
tipológicos de las funciones de las trabajadoras sociales; y la tercera, un análisis de conglomerados para agrupar a las
trabajadoras sociales según sus funciones en torno a cuatro perfiles profesionales mayoritarios: gestión-planificación,
intervención para el cambio, intervención asistencial y académico. Los resultados apuntan a la necesidad de reflexio-
nar sobre el futuro de la actividad de las trabajadoras sociales en la sociedad y sobre la orientación académica del Gra-
do en Trabajo Social, ya que la formación universitaria puede atender a las necesidades de un «mercado laboral» de lo
social, con funciones de marcado carácter administrativo y de gestión, o puede formar para el conjunto de funciones
que la tradición reflexiva de la disciplina (investigación) y la evolución histórica de la profesión han configurado como
esenciales para la misma (intervención).
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Abstract
The results presented here are a part of a nationwide study which has surveyed, for the first time in Spain, female so-
cial workers registered in their official Associations in order to identify their daily practice, according to the classifica-
tion of functions contained in the White Paper of Social Work. The results are presented in three sections: a) a descrip-
tion of general trends, b) a factor analysis for a typological grouping and classification of the functions of social workers
and c) a cluster analysis aimed to group the social workers according to their functions into four main professional pro-
files, namely: management-planning, intervention for change, care intervention and academic. The results of the rese-
arch point to the need to reflect on the future of the activity of female social workers in society and the academic orien-
tation of the Degree in Social Work, since university education can meet the needs of a «labor market in the social
field», with mainly an administrative and management character, or it may train the professionals to perform all of the
functions that the reflective tradition of the discipline (research) and the historical evolution of the profession have set
as essential to it (intervention).
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Introducción
Todas las profesiones intentan redefinir y ase-
gurar unas funciones y unos conocimientos es-
pecializados como fundamento de su realiza-
ción profesional. El concepto de función surge
de la naturaleza misma del proceso social del
trabajo, permitiendo identificar la aportación
que hace a la sociedad una profesión, descri-
biendo su finalidad y estableciendo sus límites.
Todas las profesiones encuentran su razón de
ser en las necesidades sociales y en toda colec-
tividad existe la división de funciones entre
personas o grupos, de modo que cada cual re-
alice una contribución específica al conjunto
de la sociedad. Portuondo (1983) define la fun-
ción como «el tipo de actividad laboral que ca-
racteriza e identifica el trabajo socialmente útil
que realiza el hombre para alcanzar un objeti-
vo determinado». Desde esta perspectiva, la
función comprende la esfera de responsabili-
dad, que establecen las actividades relaciona-
das entre sí y encaminadas a un fin, y que de-
termina el ejercicio de una profesión. Estas
deben reflejar el conjunto de problemas que las
profesionales deben ser capaces de enfrentar,
analizar y resolver. Ante estas reflexiones, se
asume el concepto de función como el papel
desempeñado, reconocido y aceptado por la
sociedad para los miembros de una disciplina,
que se materializa en las actividades o tareas
que determinan el ejercicio de una profesión
(Torres Esperón, 2008).
La identidad profesional de las trabajadoras
sociales se arraiga en el pasado, donde cons-
truye las primeras identificaciones que dan ori-
gen a la profesión y que les permiten desempe-
ñar un papel en la sociedad. Producto de este
proceso dialéctico, la profesión ha ido enrique-
ciendo y modificando su perfil profesional en
la medida en que ha incorporado las aportacio-
nes procedentes de los nuevos fenómenos y de-
mandas sociales a los que ha tenido que ir ha-
ciendo frente, teniendo acceso a nuevas
funciones y desempeñando nuevos roles, au-
mentando su caudal de conocimientos y pro-
fundizando la reflexión sobre la propia prácti-
ca profesional.
En España se constata que, producto de la
explosión de nuevas necesidades sociales sur-
gidas como consecuencia del proceso de mo-
dernización del país, los trabajadores sociales
han ido incrementado su presencia en nuevos y
diferentes ámbitos profesionales, que les exi-
gen nuevas competencias. Ello ha dificultado
la definición de las funciones que desempeñan
las trabajadores sociales en sus puestos de tra-
bajo. Para tal fin, y con motivo de la adapta-
ción de los estudios de Trabajo Social al Espa-
cio Europeo de Educación Superior, se realizó
en España un estudio pormenorizado de la le-
gislación europea, nacional y autonómica, por
ser donde se regulan y quedan normadas las
funciones que deben desempeñar las profesio-
nales del Trabajo Social. Dicho estudio y aná-
lisis, que fue llevado a cabo por profesionales
del Trabajo Social, del Colegio Nacional de
Trabajadores Sociales, y por personas del ám-
bito universitario, cristalizó en la realización
del Libro Blanco de Trabajo Social (Vázquez,
2004) donde, entre otros aspectos, se realiza un
análisis del perfil profesional de las trabajado-
ras sociales. Allí se definen las funciones y
competencias de los trabajadores sociales a
través de las cuales se estructura la formación
del Trabajo Social en España y se adapta al Es-
pacio Europeo de Educación Superior. Reali-
zado el análisis desde los marcos normativos
propios de la profesión y de la disciplina cien-
tífica se constata que las funciones profesiona-
les de los trabajadores sociales en España son
las siguientes:
1. Función preventiva. Actuación precoz
sobre las causas que generan problemáticas in-
dividuales y colectivas. Elaboración y ejecu-
ción de proyectos de intervención para grupos
de población en situaciones de riesgo social y
de carencia de aplicación de los derechos hu-
manos.
2. Función de atención directa. Responde
a la atención de individuos o grupos que pre-
sentan o están en riesgo de presentar, proble-
mas de índole social. Su objeto será potenciar
el desarrollo de las capacidades y facultades de
las personas, para afrontar por sí mismas futu-
ros problemas e integrarse satisfactoriamente
en la vida social.
3. Función de planificación. Es la acción
de ordenar y conducir un plan de acuerdo con
unos objetivos propuestos, contenidos en un
programa determinado mediante un proceso de
análisis de la realidad y del cálculo de las pro-
bables evoluciones de la misma. Esta función
se puede desarrollar a dos niveles: microsocial,
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que comprende el diseño de tratamientos, in-
tervenciones y proyectos sociales, y macroso-
cial, que comprende el diseño de programas y
servicios sociales.
4. Función docente. Con el objetivo de
impartir enseñanzas teóricas y prácticas de
Trabajo Social y de Servicios Sociales, tanto
en las propias escuelas universitarias de Traba-
jo Social, como en otros ámbitos académicos,
así como contribuir a la formación teórico-
práctica de grado y posgrado de estudiantes de
Trabajo Social y de otras disciplinas afines.
Las tituladas en Trabajo Social o Asistente So-
cial son las profesionales idóneas para impartir
la docencia en las materias de Trabajo Social y
Servicios Sociales.
5. Función de promoción e inserción so-
cial. Se realiza mediante actuaciones encami-
nadas a restablecer, conservar y mejorar las ca-
pacidades, la facultad de autodeterminación y
el funcionamiento individual o colectivo. Tam-
bién mediante el diseño y la implementación
de las políticas sociales que favorezcan la cre-
ación y reajuste de servicios y recursos adecua-
dos a la cobertura de las necesidades sociales.
6. Función de supervisión. Proceso diná-
mico de capacitación mediante el cual las titu-
ladas en Trabajo Social o Asistente Social res-
ponsables de la ejecución de una parte del
programa de un servicio, reciben la ayuda de
una profesional del Trabajo Social con la fina-
lidad de aprovechar de la mejor forma posible
sus conocimientos y habilidades y de perfec-
cionar sus aptitudes de forma que ejecuten sus
tareas profesionales de un modo más eficiente
y con mayor satisfacción, tanto para ellas mis-
mas como para el servicio.
7. Función de evaluación. Tiene la finali-
dad de constatar los resultados obtenidos en las
distintas actuaciones, en relación con los obje-
tivos propuestos, teniendo en cuenta técnicas,
medios y tiempo empleados.
8. Función gerencial. Se desarrolla cuan-
do la trabajadora social tiene responsabilidades
en la planificación de centros, organización,
dirección y control de programas sociales y
servicios sociales.
9. Función de investigación. Proceso me-
todológico que lleva a descubrir, describir, in-
terpretar, explicar y valorar una realidad, a tra-
vés de un trabajo sistematizado de recogida de
datos, establecimiento de hipótesis y verifica-
ción de las mismas, empleando para ello técni-
cas profesionales y científicas con el fin de
contextualizar una adecuada intervención y/o
acción social planificada.
10. Función de coordinación. Para deter-
minar mediante la metodología adecuada las
actuaciones de un grupo de profesionales, den-
tro de una misma organización o pertenecien-
tes a diferentes organizaciones, a través de la
concertación de medios, técnicas y recursos, a
fin de determinar una línea de intervención so-
cial y objetivos comunes con relación a un gru-
po poblacional, comunidad o caso concreto.
Partiendo de la concreción de dichas fun-
ciones, en el presente artículo, vamos a anali-
zar con datos como se concretan las mismas en
el colectivo profesional del Trabajo Social en
España, compuesto por un 91 por ciento de
mujeres y un 9 por ciento de hombres.
1. Método
Los resultados presentados en este artículo son
parte de un estudio más amplio de ámbito na-
cional en el marco del proyecto Dilemas éticos
en la intervención social (La perspectiva de los
trabajadores sociales en España) (FFI2008-
05546), dentro del Programa Nacional de Pro-
yectos de Investigación Fundamental del VI
Plan Nacional de I+D+i. Por primera vez en
España, se ha realizado una encuesta represen-
tativa de las profesionales del Trabajo Social
colegiadas con el fin de conocer diversos ele-
mentos que enmarcan su práctica profesional
cotidiana. Anteriormente se realizó un estudio
en el ámbito de la Comunidad Foral de Nava-
rra con el mismo cuestionario (Úriz, Balleste-
ro y Urien, 2007) y recientemente otro que
también trata el asunto en la Comunidad Autó-
noma de Castilla y León (Gómez, 2010, pp.
219-220). En la encuesta se dedica uno de los
apartados al conocimiento de las funciones que
desempeñan los trabajadores sociales en su
práctica profesional, acorde con la clasifica-
ción de funciones ofrecida en el Libro Blanco
de Trabajo Social, ya que se trata de una clasi-
ficación sólida fruto de un trabajo científico,
consensuada a nivel nacional por profesionales
y académicas del Trabajo Social.
A los encuestados se les solicita que den su
valoración, en una escala ordinal del 1 a 4 (na-
da-poco-algo-bastante), a las siguientes fun-
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ciones: 1. Prevención (elaboración y ejecución
de proyectos de intervención); 2. Atención di-
recta a individuos; 3. Atención directa a gru-
pos; 4. Planificación (diseño de proyectos de
intervención y programas); 5. Docencia: profe-
sora de Trabajo Social; 6. Docencia: tutora de
prácticas; 7. Docencia: impartición de cursos
relacionados con el Trabajo Social; 8. Promo-
ción e inserción social 9. Diseño e implanta-
ción de políticas sociales para crear o reajustar
servicios. 10. Supervisión; 11. Planificación
de centros, organización y control de progra-
mas o servicios; 12. Diagnóstico social (inves-
tigación para la intervención); 13. Evaluación
de la intervención constatando los resultados
obtenidos; 14. Investigación científica (crea-
ción de conocimiento teórico y metodológico);
15. Coordinación (grupos, medios, servicios,
recursos); 16. Administrativo-burocrática, no
relacionada directamente con el trabajo de in-
tervención profesional (papeleo, teléfono, in-
formes).
— Muestra. La unidad muestral es aleato-
ria y nominativa. Se obtiene a partir del banco
de datos que posee el Consejo General de
Colegios Oficiales de Diplomados en Trabajo
Social y Asistentes Sociales de España. Apli-
cando la formula del error muestral para pobla-
ciones finitas, significa que para un nivel de
confianza de dos sigmas (95,5 por ciento), en
donde p = q = 0,50 donde el universo de refe-
rencia es de 8.505 profesionales y la muestra
que se obtiene n = 700, el error muestral que se
obtiene es de ±3,5 por ciento. El trabajo de
campo se llevó a cabo durante el último trimes-
tre de 2009.
— Análisis. El análisis de los datos ha si-
do realizado con la aplicación PASW Statis-
tics. Para la consecución de los objetivos plan-
teados, se ha procedido a la realización de un
análisis factorial y un análisis de conglomera-
dos (Cluster Analysis) que ha permitido detec-
tar la existencia de grupos o conglomerados, lo
más homogéneos en sí y lo más heterogéneos
entre sí con respecto a la distribución de las va-
riables analizadas (Hair et al., 2000).
2. Resultados
Los resultados se presentan en tres partes: una
primera general y descriptiva de los datos en la
que se evidencian tendencias generales, una
segunda en la que construimos, mediante el
análisis factorial, un agrupamiento y clasifica-
ción por tipos de funciones de los trabajadores
sociales, y una tercera en la que, mediante el
análisis de conglomerados, agrupamos a las
trabajadoras sociales según el desempeño de
las funciones en torno a cuatro perfiles profe-
sionales mayoritarios. La validez de los grupos
se demostró mediante un análisis de varianza
(prueba de Levène y test de Tamhane).
a) Tendencias generales
En primer lugar, los resultados descriptivos
apuntan tendencias generales, que luego con-
cretamos cuando especificamos tipologías de
trabajadoras sociales en torno a las funciones
que desempeñan. Las principales tendencias
generales que apuntan los datos descriptivos
son tres:
a) Se constata la prevalencia de funciones
de tipo asistencial y burocrático.
b) Se confirma el creciente desempeño de
funciones orientadas a la gestión, planifica-
ción, coordinación y administración social.
c) Se evidencia la escasa implicación de
las profesionales en la actividad investigadora.
El Trabajo Social es una actividad cuyos
orígenes se encuentran en la atención al otro
(en ayudar a mejorar la vida de las personas) y
esta función sigue manteniéndose como un
elemento definitorio y característico de la pro-
fesión, puesto que mayoritariamente (84,4 por
ciento) la señalan como la principal función
desempeñada. Sin embargo, los datos obteni-
dos en la valoración del resto de funciones nos
hablan de las características administrativas y
asistenciales de dicha atención (Gráfico 1).
Dos son los datos que apuntan a ello:
a) El 81,8 por ciento de los profesionales
encuestados reconoce que su trabajo habitual
se encuentra algo o bastante relacionado con la
realización de tareas burocrático-administrati-
vas que no están directamente relacionadas
con el Trabajo Social.
b) El 63,7 por ciento de los profesionales
reconoce que su trabajo diario tiene que ver al-
go o bastante con la función de coordinar ser-
vicios y medios.
Este hecho ya había sido indicado por nu-
merosos profesionales del ámbito social con
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anterioridad (Mendía, 1992; Hernández, 1992;
Rossell y Pellegero, 1995) y también Sanz Ci-
tora (2001) señalaba que los servicios comuni-
tarios especialmente se han convertido en ges-
tores de una red de centros y en expendedores
de servicios que, en la mayoría de los casos,
ofrecen unos recursos escasos, siempre previa
comprobación de medios y previa demostra-
ción de la necesidad. La obligación de compro-
bar la necesidad de los usuarios ha llevado a
que las trabajadoras sociales dediquen gran
parte de sus esfuerzos a tareas burocráticas y
«a constantes procesos de control social» ale-
jando su trabajo de los procesos educativos y
de cambio más propios de la profesión del Tra-
bajo Social. En la misma línea, Lima (2009),
señala la necesidad de romper con la tendencia
a la burocratización excesiva y a poner en va-
lor las funciones de prevención, intervención
global, mediación y a recuperar la dimensión
comunitaria del Trabajo Social, para romper la
cadena de «producto inmediato-cliente satisfe-
cho» (Lima, 2009, p. 30). Esta actividad buro-
crática y administrativa, reglamentada por los
poderes públicos, hace que la trabajadora so-
cial sea desplazada del proceso de hacer-para-
conocer (reflexión), priorizando aspectos de
inmediatez y de atención (operatividad). Así,
funciones como el diagnóstico social, la eva-
luación o la investigación, son funciones que
registran valores menos importantes de reali-
zación.
Por otra parte, y como señala Homs (2009),
los datos nos muestran que la profesión se ha
transformado en las últimas décadas, han apa-
recido con más fuerza funciones relacionadas
con la gestión de equipamientos y servicios,
donde tienen un peso mayor funciones como la
Gráfico 1. Clasificación de menor a mayor en grado de relevancia de las funciones desempeñadas por los
trabajadores sociales en España.
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planificación, la gestión, la planificación de
centros, programas y servicios o la prevención.
La progresiva especialización de la inter-
vención social ha dispersado la centralidad de
un tipo de trabajadora social con una orienta-
ción de intervención comunitaria a diferentes
tipos de trabajadoras sociales, que hacen fren-
te a nuevos espacios laborales, a nuevas nece-
sidades y a nuevos retos profesionales. A con-
tinuación, utilizamos el estudio multivariable
de los datos obtenidos con el fin de identificar
tipologías de funciones y tipos de perfiles pro-
fesionales de las trabajadoras sociales según
realicen un determinado grupo de funciones.
b) Análisis factorial: tipologías de funciones
La praxis profesional es tan diversa y diversifi-
cada como los ámbitos en los que se desarrolla
el Trabajo Social (Hernández Aristu, 2003). La
mera enunciación y descripción de funciones,
detallando los resultados obtenidos, nos infor-
man de tendencias generales y confirman la
complejidad de observar linealidades, patrones
que permitan ordenar esa complejidad.
Para ello hemos realizado, en primer lugar,
un análisis factorial de las variables, que nos
ha servido para encontrar grupos homogéneos
de las mismas a partir del conjunto total de
funciones estudiado. La finalidad era reducir
la dimensión de los datos y encontrar un núme-
ro mínimo de dimensiones, que permitiera una
mejor comprensión de los mismos. Así, del es-
tudio factorial y utilizando el método de com-
ponentes principales como método de extracción
(método de rotación, normalización Varimax),
hemos reducido las dieciséis funciones observa-
das en torno a cuatro factores (Tabla 1).
Las variables incluidas en el primer factor
muestran la existencia de funciones relaciona-
das con un contexto de la intervención profe-
sional a nivel «macro»: planificación de cen-
tros, organización y control de programas o
servicios, supervisión, diseño e implantación
de políticas sociales para crear o reajustar ser-
vicios y coordinación de grupos medios y ser-
vicios.
El segundo factor observado agrupa varia-
bles en torno a funciones que se encuentran re-
lacionadas con el contexto de la intervención a
nivel «meso»: preventiva, planificación (dise-
ño de proyectos y programas), atención directa
a grupos, promoción e inserción social.
Las variables integradas en el tercer factor
hacen referencia al contexto de «creación y di-
fusión del conocimiento teórico y práctico del
Trabajo Social»: docencia (profesora en uni-
versidad), docencia de cursos relacionados con
el Trabajo Social, investigación científica, do-
cencia como tutora de prácticas.
El cuarto factor agrupa solo tres variables
que tienen que ver con funciones propias de la
intervención profesional a nivel micro: aten-
ción directa a individuos, diagnóstico social y
evaluación de la intervención.
c) Análisis de conglomerados: tipología de
perfiles profesionales según las funciones
que desempeñan
Una vez obtenida esta reducción dimensional,
hemos procedido a guardar la posición de cada
uno de los encuestados en torno a estos facto-
res, reduciendo la complejidad de los datos ini-
ciales. El segundo paso era obtener una clasifi-
cación por tipos, no ya de las variables, sino de
las encuestadas en torno a diferentes grupos.
Para ello hemos procedido a la realización de
un estudio de conglomerados K medias (Clus-
ter Analysis), técnica de análisis multivariante
que agrupa los casos en función del parecido
existente entre ellos, permitiendo identificar ti-
pologías.
El estudio de K medias comienza con una di-
visión del conjunto de los datos en una serie de
grupos «x» determinados al azar. Posteriormen-
te se trata de mejorar esta primera clasificación
reasignando aquellos elementos que tienen una
mayor distancia al centroide del cluster al que
pertenecen. El objetivo no es ahora explicar es-
tadísticamente un determinado fenómeno, sino
clasificar el conjunto de trabajadoras sociales
muestreadas en un número reducido de grupos.
Para ello hemos seleccionado los datos obteni-
dos mediante el análisis factorial ya comentado,
tras un estudio pormenorizado de los mismos,
habiendo reducido el número de variables y ob-
servando que la unidad de medida obtenida es la
misma para todas las variables analizadas. Una
vez llevado a cabo el proceso, se obtienen cua-
tro grupos característicos:
Cluster 1: Perfil de gestión-planificación
Este colectivo está formado por 181 profesio-
nales (el 26 por ciento del total de la muestra).
Es un colectivo cuyas funciones mayoritaria-
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mente entroncan con lo que podríamos deno-
minar administración social. Se trata de profe-
sionales que dedican gran parte de su tiempo a
labores logísticas y estratégicas de la acción
social. Su trabajo se desarrolla más a un nivel
macro y tiene que ver más con la práctica pro-
fesional indirecta que con la directa.
Este perfil se caracteriza por la importancia
que presenta la realización de funciones tales
como: coordinación de grupos, medios, servi-
cios y recursos (98,9 por ciento), planificación
(diseño de proyectos y programas) (88,4 por
ciento), planificación de centros, organización
y control de programas y servicios (88,4 por
ciento), supervisión (84,5 por ciento) y evalua-
ción de la intervención (80,1 por ciento). En
todas ellas más del 80 por ciento de los indivi-
duos clasificados en este perfil dicen realizar-
las en su trabajo diario (bastante o algo).
En cuanto a los rasgos socio-profesionales
más significativos que definen este colectivo
podemos destacar los siguientes:
— Es un perfil profesional mayoritaria-
mente del ámbito de la gestión y dirección de
los Servicios Sociales (el 60 por ciento de las
que trabajan en este ámbito (n=30) estarían
dentro de este perfil), seguido de los servicios
sociales (30 por ciento) y de los servicios so-
ciales especializados (27,2 por ciento).
Factor 1 Factor 2 Factor 3 Factor 4
Supervisión 0,784 0,077 0,156 –0,005
Planificación de centros, organización y control 
de programas y/o servicios 0,729 0,213 0,115 0,006
Diseño e implantación de políticas sociales para crear 
o reajustar servicios 0,575 0,126 0,262 0,201
Coordinación (de grupos, medios, servicios, recursos) 0,573 0,175 0,108 0,249
Administrativa-burocrática no relacionada directamente 
con la intervención profesional 0,387 0,045 –0,296 0,045
Preventiva 0,114 0,751 –0,024 0,339
Planificación 0,365 0,711 0,112 0,121
Atención directa a grupos –0,07 0,701 0,148 –0,038
Promoción e inserción social 0,191 0,396 –0,002 0,315
Docente: profesor de Trabajo Social en universidad 0,058 0,011 0,781 –0,004
Docente: impartir cursos relacionados con el Trabajo Social 0,100 0,161 0,726 0,089
Investigación científica (crear conocimiento teórico 
y metodológico) 0,017 0,036 0,652 0,437
Docente: tutor de prácticas 0,237 0,359 0,425 –0,232
Diagnóstico social (investigación para la intervención) 0,116 0,082 0,099 0,813
Evaluación de la intervención constatando los resultados 
obtenidos 0,338 0,267 0,067 0,678
Atención directa a individuos 0,154 –0,091 –0,033 0,513
Tabla 1. Matriz de componentes rotados.
Fuente: Grupo Efimec, proyecto FFI2008-005546, 2011.
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— Es un perfil en el que la edad se convier-
te en una variable relevante, ya que conforme
aumenta el rango de edad, aumenta la presencia
de profesionales que encajan dentro de esta ti-
pología: representa un 28 por ciento de los pro-
fesionales de entre 31 y 40 años, y un 31 por
ciento de los profesionales entre 41 y 50 años.
— Al igual que la edad, los años de expe-
riencia laboral también son importantes. Con-
forme aumentan los años de experiencia, au-
menta igualmente la presencia de profesionales
en torno a esta tipología; un 30 por ciento de las
profesionales tienen entre 6 y 15 años de expe-
riencia y un 30 por ciento tienen entre 16 y 25
años de experiencia.
— Se da una ligera mayor presencia mas-
culina, un 35 por ciento de los varones encajan
en este perfil por un 26 por ciento de las muje-
res, confirmando a Grimwood, Popplestone y
Phillipson (1993) cuando demostraron la so-
brerrepresentación de los hombres en la ges-
tión y la de las mujeres en las áreas prácticas.
Cluster 2: Perfil de intervención para el
cambio
En términos numéricos, representa el tercer
perfil en importancia, ya que agrupa al 24 por
ciento de las encuestadas. Se caracteriza por
agrupar a profesionales que desempeñan fun-
ciones relacionadas con la intervención directa
para el cambio, atención directa a individuos
(97,6 por ciento), diagnóstico social (investiga-
ción para la intervención) (93,9 por ciento) y
evaluación de la intervención (79,4 por ciento).
En este perfil las funciones de gestión decaen
en importancia y ofrecen resultados más bajos,
aunque las funciones burocráticas y adminis-
trativas, pese a no ser un rasgo esencial y defi-
nitorio de este perfil, registran un porcentaje
de ejecución del 68,5 por ciento.
En cuanto a los rasgos socio-profesionales
que caracterizan a las profesionales de este
perfil podemos indicar que:
a) En el ámbito laboral este perfil se en-
cuentra significativamente sobre-representado
por profesionales que trabajan en el ámbito
educativo (55 por ciento), en nuevos ámbitos
profesionales (38 por ciento), en el ámbito del
Tercer Sector (35 por ciento) y en menor medi-
da en servicios sociales (27 por ciento) y en el
ámbito de la salud (23 por ciento). El Libro
Blanco de Trabajo Social (Vázquez, 2004, p.
143) define como ámbitos nuevos de actuación
los siguientes: planificación estratégica de ser-
vicios de bienestar, análisis y desarrollo orga-
nizacional, asesoramiento en la dirección de
políticas de bienestar social, marketing social,
comunicación e imagen en relación con temas
sociales, atención a situaciones de catástrofes o
de emergencias, defensa de los derechos hu-
manos, cooperación y solidaridad internacio-
nal (proyectos de desarrollo), prevención de
riesgos laborales, mediación familiar, terapia
familiar, counseling, mediación comunitaria,
peritaje social, y gestión y dirección de servi-
cios y equipamientos sociales.
b) Son profesionales jóvenes. Encontramos
un mayor porcentaje de profesionales con edades
inferiores y, conforme aumenta la edad de las
profesionales, disminuye su presencia en este
perfil. Así encontramos un 35 por ciento de las
profesionales de entre 20 y 30 años, por un 24 por
ciento en el grupo de edad de los 31-40 años y un
18 por ciento en los grupos de más de 40 años.
c) Como era esperable, la experiencia labo-
ral tiene que ver de forma directa con la edad,
aunque no en igual medida, apreciándose ma-
yor presencia de las profesionales más jóvenes.
Cluster 3. Perfil de intervención asistencial
Este tercer grupo es el mayoritario, agrupa al
41,1 por ciento de las profesionales encuesta-
das. Se caracteriza por registrar puntuaciones
muy elevadas en funciones relacionadas con
tareas de atención, gestión de servicios y pres-
taciones, que con tareas de intervención, de
gestión o de docencia. Así, predominan la
atención directa a individuos (96,2 por ciento)
y las funciones administrativo-burocráticas
(88,5 por ciento). Estas funciones serían las
que mayoritariamente ocuparían la mayor par-
te de su tiempo, el resto de funciones registran
valores inferiores al 55 por ciento. Destaca en-
tre ellas una implicación clave en la tutoría de
prácticas de estudiantes. El 30,9 por ciento de
las encuestadas pertenecientes a este grupo
destacan su implicación en esta tarea.
Respecto a los rasgos socio-profesionales
que caracterizan los componentes de este per-
fil tenemos que señalar que:
a) Se encuentra una sobrerrepresentación
en ámbitos laborales como justicia (67 por
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ciento), dependencia (58 por ciento), vivienda
(43 por ciento) y servicios sociales especializa-
dos (44 por ciento). En todos ellos supera la
media establecida del 41 por ciento.
b) Destaca que encontramos un menor nú-
mero de varones (35 por ciento) que de muje-
res (41 por ciento).
c) La experiencia laboral se convierte en
una variable explicativa en tanto en cuanto in-
dica que conforme aumenta la experiencia la-
boral disminuye la presencia de profesionales
en este perfil.
Cluster 4: Perfil académico
Este agrupamiento presenta la representación
poblacional más pequeña (n = 66): el 9,4 por
ciento de la muestra. Los factores que lo hacen
característico, pese a no ser los mayoritarios,
son los relacionados con una significativa ma-
yor implicación en la docencia relacionada con
el Trabajo Social y en la investigación que la
observada respecto a la media. Así:
a) El 78,8 por ciento de las profesionales
imparten cursos relacionados con el Trabajo
Social (frente a un 7,6 por ciento de media pa-
ra el conjunto de la muestra).
b) Un 74,2 por ciento imparte docencia en
la Universidad, (frente al 18,7 por ciento de
media del conjunto muestral).
c) Un 68,2 por ciento realizan tutorías de
prácticas (frente al 31 por ciento de media del
conjunto de la muestra).
d) Un 54,5 por ciento confirma que realiza
tareas de investigación (frente a un 7,7 por
ciento de media del conjunto de la muestra).
Al ser profesionales en activo, realizan de
forma mayoritaria funciones que podrían estar
incluidas en cualquiera de las tipologías ante-
riormente descritas. Así, observando los datos
de la Tabla 2, podemos señalar que muchas de
las profesionales que se clasifican dentro de
este perfil tendrían mucho que ver con las fun-
ciones que discriminan al perfil de interven-
ción para el cambio.
Rasgos socio-profesionales característicos
de este perfil:
a) Destacamos la edad y la experiencia la-
boral como variables que explican la pertenen-
cia a este perfil. A mayor edad, mayor porcen-
taje de profesionales que encontramos en este
perfil: un 2 por ciento de las profesionales en-
tre los 20 y los 30 años, frente al 23 por ciento
de las profesionales con más de 50 años.
b) Igualmente ocurre con la experiencia la-
boral: un 6 por ciento de las profesionales con
menos de cinco años de experiencia, frente al
21 por ciento de profesionales con más de 25
años de experiencia.
c) En cuanto a los ámbitos laborales, en-
contramos una mayor representación en el ám-
bito de la formación y el asesoramiento técni-
co (100 por ciento), en el sanitario (21 por
ciento), en el de gestión y dirección de servi-
cios sociales (20 por ciento), y en el Tercer
Sector (19 por ciento) (Tabla 2).
3. Discusión y conclusiones
La práctica profesional del Trabajo Social es
compleja. Su complejidad viene dada princi-
palmente por la variedad de ámbitos y áreas de
actuación profesional, la diversidad de actua-
ciones, ya sea a nivel individual, grupal o co-
munitario, y su diversidad teórico-metodológi-
ca. Estas complejidades se visualizan y tienen
una concreción tangible en la diversidad de fun-
ciones que pueden desarrollar las profesionales
del Trabajo Social en su labor cotidiana, concre-
tándose estas de forma muy diversa en cada
puesto profesional. Una trabajadora social de-
be planificar, evaluar, diagnosticar, investigar,
coordinar servicios, coordinar recursos, admi-
nistrar, asistir, mediar, etc. Una trabajadora so-
cial debe hacerlo todo. Es evidente que las pro-
fesionales en su desempeño diario no llevan a
cabo todas las funciones que se les reconocen
como propias de un desempeño profesional
ideal, ajustándose a un perfil profesional úni-
co, sino que su actividad diaria se concreta en
torno a una determinada serie de opciones. En
la muestra estudiada hemos obtenido varias
tendencias generales que nos hablan de la pre-
eminencia de las funciones con orientación
asistencial, administrativa y gestora. Funciones
que pudieran dar la razón a aquellos (Healy,
2004) que hablan de una cierta desprofesiona-
lización de las tareas realizadas por las trabaja-
doras sociales. O bien, confirmar lo ya expre-
sado durante décadas anteriores en España por
diferentes autores y profesionales del Trabajo
Social, donde la burocratización y la tendencia
al asistencialismo eran consecuencia de una
determinada organización de los servicios so-
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planificación para el cambio asistencial (%)
n (%) n (%) n (%) n (%)
Sexo
Hombre 63 16 (35%) 15 (20%) 26 (35%) 6 (10%)0 100%
Mujer 637 165 (26%) 150 (24%) 262 (41%) 60 (9%)00 100%
Edad
Entre 20 y 30 años 124 26 (21%) 43 (35%) 53 (43%) 2 (2%)00 100%
Entre 31 y 40 años 277 78 (28%) 67 (24%) 112 (40%) 20 (7%)00 100%
Entre 41 y 50 años 207 64 (31%) 38 (18%) 82 (40%) 23 (11%)0 100%
Más de 50 años 92 13 (14%) 17 (18%) 41 (45%) 21 (23%)0 100%
Ámbito de intervención
Servicios Sociales 204 61 (30%) 55 (27%) 83 (41%) 5 (2%)00 100%
Servicios Sociales especializados 239 65 (27%) 47 (20%) 106 (44%) 21 (9%)00 100%
Salud 103 11 (11%) 24 (23%) 46 (45%) 22 (21%)0 100%
Educación 20 4 (20%) 11 (55%) 5 (15%) — —
Justicia 6 0 1 (17%) 4 (67%) 1 (17%)0 100%
Vivienda 14 4 (29%) 4 (25%) 6 (43%) — —
Tercer Sector 26 6 (23%) 9 (35%) 6 (23%) 5 (19%)00 100%
Formación y Asesoría Técnica 5 — — — 5 (100%) 100%
Nuevos ámbitos 8 4 (50%) 3 (38%) 0 1 (13%)0 100%
Gestión y dirección de Servicios 
Sociales 30 18 (60%) — 6 (20%) 6 (20%)0 100%
Dependencia 45 8 (18%) 11 (24%) 26 (58%) — —
Años de experiencia
Menos de 5 años de experiencia 175 33 (19%) 54 (31%) 77 (44%) 11 (6%)00 100%
Entre 6 y 15 años de experiencia 263 78 (30%) 62 (24%) 110 (42%) 13 (5%)00 100%
Entre 16 y 25 años de experiencia 199 59 (30%) 34 (17%) 77 (39%) 29 (15%)0 100%
Más de 25 años de experiencia 63 11 (17%) 15 (24%) 24 (38%) 13 (21%)0 100%
Totales perfiles 185 (26%) 165 (24%) 288 (41%) 66 (9%)00 700
(100%)
Tabla 2. Funciones realizadas según los diferentes perfiles profesionales obtenidos. Rasgos socio-profesionales
según perfil.
Fuente: Grupo Efimec, proyecto FFI2008-005546, 2011.
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